
David es uno de los personajes más 
populares de la Biblia. Él triunfó contra 
un león, un oso y un gigante.

Mantuvo su integridad mientras el 
Rey Saúl le perseguía como un animal 
salvaje. Incluso guió al pueblo de Dios a 
la dedicación espiritual mientras era rey.

Sin embargo, incluso un hombre según 
el corazón de Dios (Hechos 13:22) puede 
estropear su vida. David pecó y estropeó 
la suya. Actuó irresponsablemente  
(2 Samuel 11:1), irreverentemente (11:2-
5) e irracionalmente (11:6-27). David 
quebrantó el 50% de los Diez Manda-
mientos (Éxodo 20).

#7: Adulteró (2 Samuel 11:4).
#10: Codició a la mujer de su prójimo  

(2 Samuel 11:3).
#8: Robó a la esposa de otro hombre  

(2 Samuel 12:9).
#9: Mintió (2 Samuel 11:7-8,12-13).
#6: Cometió homicidio (2 Samuel 11:17; 

12:9).

El pecado de David fue grande.
¿Qué ayuda necesitaba David?

David necesita que alguien fuera 
totalmente honesto en cuanto al pecado 
en su vida. Él no necesitaba a alguien que 
apaciguara su conciencia o su alma; nece-
sitaba la verdad y honestidad. Natán era el 
amigo que necesitaba (2 Samuel 12:1-4).

David necesitaba un corazón que podía 
ser quebrantado. Necesitaba un corazón 
contrito (Salmos 51:7), un corazón tierno 
y receptivo. Necesitaba seguridad del per-
dón. Nuestro problema número uno es el 
pecado; por ende nuestra necesidad es el 
perdón de pecados (Salmos 32:1).

David necesitaba fortaleza continua 
después de que su pecado hubiera sido 
perdonado. Hay gran necesidad de 
ánimo y exhortación en el mundo y en 

la iglesia. Pablo dijo: “…para que no sea 
consumido de demasiada tristeza”  
(2 Corintios 2:7).
David aprendió algunas lecciones 
valiosas:

Aprendió la certeza de la revelación 
del pecado (Números 32:23).

Aprendió la certeza del tiempo de la 
siega (Gálatas 6:7).

Aprendió la certeza de la separación 
(Isaías 59:1-2).
¿Qué hizo David cuando fue confron-
tado con su pecado?

David reconoció su pecado (2 Samuel 
12:13). Mostró responsabilidad perso-
nal por su pecado, aunque  no fue el 
único pecador.

David buscó a Dios (Salmos 51:4).  
No hay pecados pequeños contra el  
gran Dios.

David pidió perdón a Dios (Salmos 
51:1). No usó palabras elaboradas o 
vocabulario especial. Dijo: “Pequé”. Dios 
le perdonó.
Conclusión: En el hebreo original, el 
enunciado de David, “Pequé contra 
Jehová”, es hata al-Yahweh. Estas dos 
palabras, y los sentimientos que reflejan, 
muestran la diferencia fundamental 
entre David y Saúl.

La confesión no necesita ser larga para 
ser real y sincera. La confesión de David 
es un ejemplo para cada uno de noso-
tros. Él puso la carga de culpabilidad 
sobre sí mismo. No minimizó la ofensa. 
David se dio cuenta que su pecado era 
contra Dios. 

—Mark N. Posey, Decatur, Alabama

“Ten piedad de mí, oh Dios”.
SALMOS 51:1

Cuando David Erró Terriblemente

La Mejor Manera  
de Orar
Tres predicadores estaban hablando de 
las mejores posiciones para orar, mien-
tras un empleado del servicio telefónico 
trabajaba cerca.

El primero dijo: “Definitivamente 
arrodillarse es la mejor manera de orar”.

El segundo dijo: “No. Yo obtengo 
los mejores resultados con mis manos 
extendidas hacia el cielo”.

El tercero dijo: “Ustedes dos están 
equivocados. La posición de oración 
más eficaz es extenderse en el suelo”. 

El trabajador no pudo contenerse, así 
que interrumpió: “Amigos, la mejor ora-
ción que hice fue cuando estaba colgado 
cabeza abajo de un poste telefónico”.

“El corazón alegre constituye buen remedio”.
PROVERBIOS 17:22

Para obtener más material sobre el hogar 
y la familia, padres y madres, esposos y 
esposas, abuelos y finanzas familiares, 
visite www.HousetoHouse.com.
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